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SE PLANTEA POR UNO DE LOS SOCIOS DE SEGRUPOL LA ACTUACIÓN CON UN MATRIMONIO 
QUE CONVIVE JUNTO CON UN HIJO COMÚN MENOR, EN EL QUE SE REGISTRA UN 

REQUERIMIENTO POLICIAL POR MALOS TRATOS EN EL ÁMBITO FAMILIAR. 

 
RESULTA TRATARSE DE UNA AGRESIÓN MUTUA, EL VARÓN PRESENTA DOS ARAÑAZOS EN EL 

ROSTRO, DE LOS QUE NO DESEA SER TRATADO Y LA MUJER MANIFIESTA HABER SIDO 

EMPUJADA POR EL VARÓN, SIN QUE SE APRECIEN INDICIOS LESIVOS EN ELLA. 
 

LA MUJER Y EL VARÓN NO DESEAN FORMULAR DENUNCIA, SIMPLEMENTE HAN RELATADO LO 
HECHOS A LOS AGENTES. EL MENOR DE 5 AÑOS DE EDAD NO ES EXPLORADO –OÍDO-. UNA 

VECINA IDENTIFICADA MANIFIESTA EPISODIOS REPETITIVOS DE DISCUSIONES EN ESE 

DOMICILIO CONYUGAL. 
 

 

ASPECTOS LEGALES DE APLICACIÓN.- 
                                            

LEY ORGÁNICA 1/1992, DE 21 DE FEBRERO, SOBRE PROTECCIÓN DE LA 

SEGURIDAD CIUDADANA. 

 
Artículo 20. 
 
“1. Los agentes de las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad podrán requerir, en el ejercicio de sus 
funciones de indagación o prevención, la identificación de las personas y realizar las 

comprobaciones pertinentes en la vía pública o en el lugar donde se hubiere hecho el requerimiento, 
siempre que el conocimiento de la identidad de las personas requeridas fuere necesario para el 
ejercicio de las funciones de protección de la seguridad que a los agentes encomiendan la presente Ley 

y la Ley Orgánica de Fuerzas y Cuerpos de Seguridad.”. 
 

 

LEY ORGÁNICA 10/1995, DE 23 DE NOVIEMBRE, DEL CÓDIGO PENAL. 
 

Artículo 153.  
 
“1. El que por cualquier medio o procedimiento causare a otro menoscabo psíquico o una lesión no 
definidos como delito en este Código, o golpeare o maltratare de obra a otro sin causarle 
lesión, cuando la ofendida sea o haya sido esposa, o mujer que esté o haya estado ligada a él por 
una análoga relación de afectividad aun sin convivencia, o persona especialmente vulnerable que 

conviva con el autor, será castigado con la pena de prisión de seis meses a un año o de trabajos en 
beneficios de la comunidad de treinta y uno a ochenta días y, en todo caso, privación del derecho a la 
tenencia y porte de armas de un año y un día a tres años, así como, cuando el Juez o Tribunal lo 
estime adecuado al interés del menor o incapaz, inhabilitación para el ejercicio de la patria potestad, 
tutela, curatela, guarda o acogimiento hasta cinco años. 

 

2. Si la víctima del delito previsto en el apartado anterior fuere alguna de las personas a que 
se refiere el artículo 173.2, exceptuadas las personas contempladas en el apartado anterior de este 
artículo, el autor será castigado con la pena de prisión de tres meses a un año o de trabajos en 
beneficio de la comunidad de treinta y uno a ochenta días y, en todo caso, privación del derecho a la 
tenencia y porte de armas de un año y un día a tres años, así como, cuando el Juez o Tribunal lo 
estime adecuado al interés del menor o incapaz, inhabilitación para el ejercicio de la patria potestad, 
tutela, curatela, guarda o acogimiento de seis meses a tres años. 
 

3. Las penas previstas en los apartados 1 y 2 se impondrán en su mitad superior cuando el delito 

se perpetre en presencia de menores, o utilizando armas, o tenga lugar en el domicilio común 

http://noticias.juridicas.com/base_datos/Admin/lo2-1986.html
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o en el domicilio de la víctima, o se realice quebrantando una pena de las contempladas en el artículo 
48 de este Código o una medida cautelar o de seguridad de la misma naturaleza.”. 

 
Artículo 173.  
 
“2. El que habitualmente ejerza violencia física o psíquica sobre quien sea o haya sido su cónyuge 

o sobre persona que esté o haya estado ligada a él por una análoga relación de afectividad 
aun sin convivencia, o sobre los descendientes, ascendientes o hermanos por naturaleza, adopción o 
afinidad, propios o del cónyuge o conviviente, o sobre los menores o incapaces que con él convivan o 
que se hallen sujetos a la potestad, tutela, curatela, acogimiento o guarda de hecho del cónyuge o 
conviviente, o sobre persona amparada en cualquier otra relación por la que se encuentre integrada en 
el núcleo de su convivencia familiar, así como sobre las personas que por su especial vulnerabilidad se 
encuentran sometidas a custodia o guarda en centros públicos o privados, será castigado con la pena 

de prisión de seis meses a tres años, privación del derecho a la tenencia y porte de armas de dos a 
cinco años y, en su caso, cuando el juez o tribunal lo estime adecuado al interés del menor o incapaz, 
inhabilitación especial para el ejercicio de la patria potestad, tutela, curatela, guarda o acogimiento por 
tiempo de uno a cinco años, sin perjuicio de las penas que pudieran corresponder a los delitos o faltas 
en que se hubieran concretado los actos de violencia física o psíquica.”. 
 

 
CONSIDERACIONES EN LA ACTUACIÓN POLICIAL.- 

 
Vista la legitimidad de la actuación en este servicio encomendado a funcionarios de policía, se 

deben analizar varios aspectos, que por cuestiones de la naturaleza de este documento deben 

ser tratadas sucintamente. 
 

1. Debe considerarse que las diversas modificaciones legislativas han pasado a considerar 

este tipo penal de semipúblico (necesaria la denuncia de la víctima, ofendido o 
perjudicado) a ser público (en los que no se precisa denuncia del sujeto pasivo de la 

acción). Con esta consideración debemos entender legitimada la actuación de los 

policías, independientemente de que los afectados formulen o no denuncia. 
 

2. En cuanto a las lesiones ocasionadas. Atendiendo a su etiología no se presenta 

duda alguna sobre su exclusión de un hecho accidental, a otros efectos indagatorios 
ambas parecen responder a una naturaleza ofensiva (como además declaran los 

implicados). Atendiendo a su consideración legal, en ningún caso obedecen a las que se 

refiere el Código Penal por Delito, para las que se exige un tratamiento médico o 
quirúrgico. Los arañazos padecidos por el varón son apreciables desde el plano físico no 

ocurriendo lo mismo con el empujón sufrido por la mujer (no se aprecia efecto alguno), 
que obedece al denominado maltrato de obra. Independientemente de ello, el cuerpo 

legal que tipifica estos delitos es muy expreso y claro en este sentido se castiga: 

…”lesión no definidos como delito en este Código, o golpeare o maltratare de 
obra a otro sin causarle lesión”... (art.153.1 C.P.). Por tanto, valorando el aspecto 

lesivo este aspecto debe entenderse que se cumple el tipo penal. 

 
3. En cuanto a la participación del hombre y de la mujer. En este sentido, debemos 

entender que ambos afectados son pareja, que además conviven. Atendiendo al 

planteamiento de la incidencia, los hechos se producen en un acometimiento mutuo, sin 
revelar el resultado lesivo ni las manifestaciones efectuadas por los afectados que la 

producción de las lesiones de alguno de ellos tuviera su origen en una acción defensiva. 

En este sentido, podríamos considerar a ambos afectados sujetos activos. La autoría 
para este ilícito penal se castiga tanto para la mujer como para el hombre. Para el 

http://noticias.juridicas.com/base_datos/Penal/lo10-1995.l1t3.html#a48
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hombre …”cuando la ofendida sea o haya sido esposa, o mujer”… (art.153.1 C.P.). 
Para la mujer: …”Si la víctima del delito previsto en el apartado anterior fuere 
alguna de las personas a que se refiere el artículo 173.2”… (art.153.1 C.P.) y 

…”sobre quien sea o haya sido su cónyuge o sobre persona que esté o haya 
estado ligada a él por una análoga relación de afectividad”…(art.173.2 C.P.) 

 

4. A efectos únicamente procesales, habría que considerar que el apartado tercero del 
artículo 153 agrava este comportamiento por efectuarse en presencia de menores y en el 

domicilio conyugal.  
 

 

MEDIDAS ADOPTADAS Y ORIENTACIÓN PROFESIONAL. RESULTADO DE LA 
ACTUACIÓN.- 

 

En este caso que se presenta, procedería la imputación de un presunto delito de violencia en el 
ámbito familiar cometido por la mujer y el mismo, más concretamente un presunto delito de 

violencia de género, cometido por el varón. 

 
La obligación de considerar la necesaria protección del menor, principalmente por uno de sus 

progenitores, va a condicionar la actuación práctica de los funcionarios de policía, dicha 

actuación jurídicamente podría ir desde a detención de ambos autores hasta su simple 
imputación. Por no poder hacer más extensa esta ficha práctica, desde los servicios 

profesionales de asesoramiento de SEGRUPOL se ha determinado el siguiente cuso para esta 
intervención. 

 

Suponiendo la imposibilidad de que el menor quede a cargo de algún familiar, y si, POR 
SEPARADO, ningún adulto desea el abandono del domicilio conyugal de su pareja, atendiendo al 

requerimiento del servicio, a las lesiones (leves) producidas y a la intención de ninguno de los 

dos progenitores de formular denuncia, cabría la imputación de los hechos tipificados a ambos 
adultos mediante una comparecencia en dependencias policiales, siendo advertidos de los 

derechos que en tal calidad les asisten y efectuando la citación por juicio rápido procedente una 

vez consultada la Agenda Judicial. 
 

Por otro lado, si persiste la situación de violencia en presencia policial o alguno de los dos 

cónyuges muestra miedo a la continuación de convivencia en esos momentos, lo más 
procedente sería –si ninguno decide abandonar voluntaria y temporalmente ese 

domicilio- la detención (en aras a ofrecer un trato igualitario a unos mismos hechos cometidos 

por ambos adultos) de la mujer y del varón trasladando al menor a un centro de protección. 
Ahora bien, IMPORTANTE, en este caso, a nuestro juicio esta actuación NO SERÍA 

PROCEDENTE, ya que desde un punto de vista psicosocial, la mayor garantía de protección para 
el menor no es otra que permanecer con alguno de sus progenitores, este hecho justificaría que, 

motivando y analizando la intervención y antecedentes conocidos por los funcionarios de policía, 

se procediese a la detención de uno de los dos cónyuges, justificando y motivando en la 
comparecencia policial que la detención del que queda en libertad no obedece al caprichoso 

arbitrio de los funcionarios, sino a unos motivos (la información conocida por los policías) y a 

ofrecer la mayor garantía de protección sobre el menor para evitar su traslado a un centro de 
tutela pública que le podría afectar en una etapa psicosocial vital para el desarrollo de su 

personalidad. Ambos progenitores serían informados igualmente de los derechos que les asisten 

y motivos de tal actuación policial, se les daría trámite de los derechos inherentes en su calidad 
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de víctimas (con la particularidad de este cao agresor-víctima) y de las citaciones judiciales 
oportunas.   

 

Es importante recordar que ante la actuación de este tipo de ilícitos penales, al igual que en el 
resto, se hace aconsejable y obligatorio aportar el mayor número de pruebas y vestigios 

incriminatorios que contribuyan a resolver con mayor claridad el posterior proceso judicial. No 

olvidando, cuando proceda, la realización de la oportuna inspección ocular técnico policial, la 
toma de filiaciones completa de testigos, autores y víctimas, la descripción detallada en la que 

quedan las personas afectadas (víctimas, menores…), los recursos ofrecidos (asistencia letrada, 
acogida para salida de domicilio…) y, pare este caso concreto, desde las oficinas de denuncias la 

solicitud y tramitación de las debidas medidas de protección que la ley reconoce a las víctimas 

de estos actos criminales, previa valoración de la situación de riesgo (las órdenes de protección 
con sus distintos contenidos).  
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